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y . LAS G EN TES HONRADAS 

II
Llegó una mujer harapienta ¡i. una botica de 

mezquino aspecto, y entregó al dueño la receta 
que acababan de darle en una consulta módica, 
gratis previo el pago de cuarenta céntimos.

Aunque la miseria antigua y la angustia del 
momento conspiraban para aumentar su edad, 
se comprendía que no pasaba do los treinta 
años.

Sus párpados, amoratados y caídos, acusaban 
muchas noches de insomnio; y sus ojos, desme­
suradamente abiertos y muy brillantes, indica­
ban su estado febril.

Miraba al niño que tenía en los brazos con 
ese afán indefinible de las madres que presien­
ten una desgracia, y al boticario con gran im­
paciencia, cual si creyese en el efecto instantá­
neo de la medicina que iba á despacharle.

El niño, pálido, casi lívido, con los ojos ce­
rrados y agarrado al pocho do su madre, movía 
de vez en cuando los labios, sin dar luógo seña­
las de haber sacado ni una sola gota do licor de 
\ ida.

A los cinco minutos, el boticario, que había 
acabado de despachar otra receta, tomó do la 
meseta del ventanillo lado aquella desdicha­
da, sacó do un bote de cristal no sé qué sus­
tancia, la envolvió en un papel y alargo la ma­
no, murmurando secamente: ¡Dos reales!

— ¡Dos reales! exclamó aterrada la mujer 
aquélla. — ¡Me habían dicho... que costaba 
uno... y!...

~ ¿Y  qué?
-Que no tengo más que treinta céntimos.
- Pues son dos reales. Si usted lo quiere, lo 

toma; y si no, lo deja.
— ¡Señor! ¡Es para mi hijo que se está mu­

riendo!... ¡ .Mírelo usted!
—Pronto, que tengo prisa.
— ¡Por su madre de usted, señor!... ; Por sus 

hijos, si los tiene!... Soy una pobre viuda. Pa­
ra venir por la medicina he vendido la gorrita 
que estrenó mi hijo el día que lo bautizaron...

—¡Qué fastidio!
-El día que se ponga bueno volveré á lavar 

¡ti río, y lo primero que gane será para usted.
¡ 1 ’or Dios!... ¡ Por la Virgen !... ¡ Tenga usted 
compasión!...

Al llegar aquí se llenaron sus ojos do lágri­
mas, y, gracias á esto, no vio al boticario coger 
airado la medicina, tirarla sobre lamosa, abrir 
un tomo dol Año Cristiano, y ponerse á leer 
tranquilamente...................................................

Al salir de la iglesia al otro día, tuvo el bo­
ticario que echarse á un lado para no tropezar 
con un mozo de cuerda que conducía al hombro 
id cadáver de un niño; y, siempre dentro de la 
legalidad, llamó á un guardia para que multa­

se al mozo por contravenir los reglamentos que 
prohíben ir con bultos por la acera.

— — X -LA  JA U R ÍA  NEA
En todos sus papeluchos lia publicado una 

especie de circular con el título La Biblioteca 
de El Motín.

En ella se atacan todas las civilizadoras obras 
que publicamos, pero especialmente la última, 
el Testamento del cura Juan Mcslier.

¿Y qué dicen? Que es falso, no el Testamen­
to, sino el cura á quien se atribuye; que la. 
obra, de la cual se han vendido en Francia mi­
les y miles de ejemplares, es una invención de 
Voltaire.

¿De Voltaire la obra?Basta haber leído cual­
quiera de las suyas, para ver la diferencia de 
estilo, pues mientras el del filósofo es ligero, 
irónico, incisivo, el de Mcslier es pesado, serio 
y convincente; cuando el uno trata de herir, el 
otro trata de convencer.

¿Y en qué se funda para decir que el cura es 
apócrifo? En la desacreditada opinión de un mi­
serable, cuatro ó seis veces renegado. León 
Taxil, quien, después de haber hecho ruda gue­
rra al catolicismo, se ha vendido suciamente á 
los jesuítas, y les sirve ahora de vil instrumen­
to de difamación.

De los argumentos del libro, nada dicen los 
clericales, porque son tan abrumadores que no 
hay medio de refutarlos; por eso todo su em­
peño es vociferar que no es obra de un cura, 
cual si del clero no hubieran partido siempre 
los ataques más rudos que ha sufrido la Iglesia.

Mucho les ha dolido la publicación del Tes­
tamento del cura Juan Meslier; casi tanto co­
mo su otra obra, Dios ante el Sentido román, 
que dimos áluz hace poco.

Nos alegramos saberlo, para anticiparles la 
grata noticia de que ya está en prensa la terce­
ra obra del mismo autor, Lo que, son los curas, 
á la quo seguirá inmediatamente la titulada 
Religión Natural.

Y cuando las hayamos publicado todas, y ha­
yan tenido, como indudablemente tendrán, la 
gran salida que E l Testamento y Dios, diremos 
con orgullo: “ Hemos contribuido modestamen­
te á la obra de la Civilización „.

Griten, pues, vociferen, excomulguen y mal­
digan los neos; que sólo con las obras de la 
Biblioteca de El Motín que hay ya distribuidas 
por España (do una sola, La Religión al alcance 
de todos, más de veinte mil ejemplares), y las 
que se distribuirán, tienen bastante para diver­
tirse. Porque en todas se rinde culto á la ver­
dad, á la razón y á la justicia, y se ataca la ig­
norancia, la superstición y el fanatismo, origen 
de nuestras desgracias y de nuestro atraso mo­
ral é intelectual.

T R A S  L A  C O R T I N A
l.a Guzzeta de /tote/haMevantndo una punta del 

velo que encubre la política ambigua, vacilante ó 
incolora del Vaticano.

Según dicho periódico, el Papa tiene que preocu­
parse más de sus solapados enemigos domésticos, 
quo de sus adversarios declarados y externos.

MI ultramontanismo y la influencia jesuítica, que 
lograron imponer su intransigencia á Pío IX, cohí­
ben también al Papa actual, y el Vaticano es un se­
millero do intrigas y maquinaciones que recuerda 
las revoluciones intestinas que con tanta frecuencia 
so repiten en el palacio del Sultán de Turquía.

Y 110 sólo se oponen á las ideas conciliadoras del 
Papa los cardenales creados por su antecesor, sino 
también algunos do los que él ha hecho. De aquí 
esas contradicciones entre su política personal y la 
que le impone la Curia romana.

Quisiera el Papa reconciliarse con el Reino de Ita­
lia, salvando únicamente los fueros de una sobera­
nía nominal; poro el jesuitismo le exige, so pena 
de ser tachado de jacobino, que imponga por baso 
sitie quo non la devolución de los llamados Estados 
de la Iglesia, enorme absurdo que el Papa es el pri­
mero en reconocer.

Quisiera pactar sinceramente con la República 
francesa, convencido de que las ideas monárquicas 
no han de volver á dominar en Francia; mas el fa­
natismo francés tiene también en el Vaticano sus 
representantes, que amenazan con cismas y divisio­
nes si se sancionan los hechos consumados.

En cuanto á nuestra patria, se le obliga á esa po­
lítica de balancín, que consiste en contemporizar 
con el actual orden de cosas, sin romper abierta­
mente con los carlistas. De aquí que, mientras el 
Papa pretende por medio de encíclicas poner freno 
á las demasías absolutistas, la Curia romana aprue­
ba y aplaude el libro de Sarda El Liberalismo es pe­
cado, dejando muy malparados ú los obispos que 
legitiman la situación actual, y aun al Papa.

El partido clerical reaccionario, do que son alma 
y vida los jesuítas, no so limita & esos trabajos de 
zapa: ha llegado basta la amenaza descarada. Se­
gún el mencionado periódico, Su Santidad ha en­
contrado sobro su mesa de despacho una carta que 
terminaba con estas palabras: Santo Padre, acor­
daos del Jin que. tuvo el eurdrmd Franchi.

Si Clemente XIV, al firmar el breve de extinción 
de la Compama de Jesús, temía firmar su sentencia 
do muerte en una época en que todos los poderes 
temporales se habían desencadenado contra el je­
suitismo, y éste so hallaba proscripto de casi todas 
las naciones y despojado do dinero, que es su arma 
de combato, ¿qué no puedo temor León XJII de osas 
gentes en una época' como la actual en que se ha­
llan en su apogeo?

Por eso la política dol Vaticano no es el reflejo do 
las tendencias del Papa: es la política de los Leyó­
las ocultos tras la cortina.

~f- L A S CAMPANAS

Que los católicos celebren on sus templos los ritos 
y ceremonias de su culto, y que con esto objeto so 
convoquen y den cita on la iglesia, muy bueno y 
muy santo si se quiere, quo no es poco querer. Pero 
que, ¡í título de convoca)- á los fieles, escandalicen
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y alboroten á todo el mundo, con detrimento indu­
dable de la salud pública y vulneración manifiesta 
del derecho de todos, y especialmente de loe que no 
profesan la religión católica, es un signo tan paten­
te de salvajismo, que basta por sí solo parademos­
trar la falta de cultura de un pueblo y la*de los go­
biernos que lo rigen.

¿Han pensado alguna vez los señores gobernan­
tes en el conflicto que, con perfectísimo derecho, 
pudieran crearles los sectarios de otras religiones 
positivas, y aun los mismos libre-pensadores, el día 
que se decidieran á ejecutar un acto que cada día 
reclaman con más imperio los abusos que á nombre 
de la religión se vienen cometiendo en este país? 
¿Quó podría decir ó hacer el Gobierno el día en que 
aquóllos, amparados por la Constitución y las leyes, 
pusieran en práctica una forma de citación tan pri­
mitiva y bárbara como la de tocar las campanas? 
Pues, obrando en derecho, tendría que aguantar 
que cada secta escandalizase al vecindario del mo­
do que á bien tuviera, ora por medio del muczín que 
desde lo alto de la torre llamara á grito herido á los 
feligreses, ora con una tambora enorme, una defor­
me matraca ó un colosal trompetón que se encarga­
se de hacer la competencia á la insolente y provoca­
tiva campana.

El toque de las campanas constituye en quien lo 
dispone una falta de educación sin ejemplo, y, á más 
de esto, una verdadera transgresión de derechos. 
¿Con qué asomo de justicia ó razón se impide, por 
ejemplo, á los alumnos do una clase que puedan 
atender á las explicaciones de sus maestros con el 
imprudente repique do campanas de la iglesia colin­
dante? ¿Con quó derecho al hombro que vive del 
trabajo mental se le interrumpe en su tarea y se le 
separa de ella con tan escandaloso ó incómodo rui­
do? ¿Con qué derecho al que está enfermo ó delica­
do do la cabeza so le somoto á una do las más crue­
les y perjudiciales torturas para esto género de do­
lientes? La Higiene, yen representación suya los 
ilustrados médicos que no convierten las ideas reli­
giosas en motivos de medro personal, deberían dejar 
oir su autorizada opinión respecto á los graves ma­
les que á los enfermos de afecciones nerviosas en to­
do tiempo, y á los do otras dolencias en determina­
dos estados, producen esos desapacibles y estentó­
reos ruidos, únicamente tolerables para orejas tan 
ineducadas y cerebros tan estoposos como los de los 
frailes y monjas y devotos que acuden al son do la 
esquila con el mismo placer con que la recua se deja 
guiar por el cencerro del cabestro.

Después de llamar á gritos ó d voces, el llamar 
por medio de las campanas es uno de los medios más 
groseros y primitivos de llamar que registra la His­
toria. Por eso se ha dicho con entera razón, y la fra­
se ha hecho merecidamente fortuna, que la civiliza­
ción de un pueblo está en razón inversa del número 
de sus campanarios.

Á LA FUERZA SACRAMENTAN

A fines del año pasado publicamos en un Suple­
mento de E l Motín el hecho escandaloso ocurrido 
en Lardero, de haber sido bautizada una n iña  con­
tra  la voluntad do su padre.

Pues bien, aquel escándalo ha tenido otro por 
digno remate: la niña ha muerto ahora, y también 
contra la voluntad de su padre ha recibido sepultu­
ra católica.

Por si nuestros lectores no lo recuerdan, repeti­
remos aquí que la hija de Julián San Pedro, á los 
pocos meses de nacer fué llevada á la iglesia por su 
abuela, merced á las sugestiones del párroco, que 
amenazaba á la pobre vieja con todas las penas del 
Infierno si no le obedecía: de este modo se bautizó 
la criatura.

No quiero meterme en averiguar si el bautizo fué 
ó no causa, como algunos suponen, de que contra­
jera la enfermedad que ha concluido con su exis­
tencia: el caso es que á las dos horas de haber es­
pirado, el cura llamó al padre do Libertad, que 
así le pusieron á la niña en el Registro Civil, y 
procuró convencerlo de que el entierro debía ser 
eclesiástico.

—Yo lo haré á su hija un entierro solemne gra­
tuitamente—dijo el cura á Julián San Pedro, cre­
yendo vencerle con esta generosidad.

—Gracias — contestó Julián; — ésta no es cues­
tión de bolsillo; deseo que el entierro sea civil, por­
que no soy católico.

Pues ¿qué religión tiene usted?
Ninguna de aquellas cuyos ministros trafican 

con su Dios.
Pero ¿qué interés tiene usted en que el entie­

rro sea civil?
Uno muy grande: el de predicar con el ejem­

plo y dejar tranquila mi conciencia.
Viondo el cura que la resistencia de Julián era 

invencible, llevó sus intrigas á Logroño, mientras

que el alcalde y el gobernador designaban el lugar 
del sepelio, puesto que aún no existe en aquel pue­
blo cementerio civil.

Al tt-afnrse de verificar el entierro civil, una nue­
va orden del gobernador dispone que se haga canó­
nicamente, fundándose en que la niña estaba bau­
tizad^, y en que, careciendo al morir de uso de ra­
zón, nó se podía saber si había ó no renegado de la 
religión, impuesta, como hornos dicho antes.

Verdad es que la niña no pudo nunca tampoco 
manifestar su conformidad oon la religión que no 
llegó á conocer; pero ¿quién se mete á razonar con 
estos curas y con los gobernadores que ceden á sus 
influencias?

En resumidas cuentas; que el padre no quiso ni aun 
saber de qué categoría iba á ser el entierro, porque, 
como dijo muy bien, debía disponerlo el gobernador; 
que el acto so verificó del modo que se le antojó al 
cura; que, al llevarse el clero el cadáver, protestó 
Julián ante la concurrencia, pues la falta de tiem­
po lo impidió levantar acta notarial; y, por último, 
que el cura quodó satisfecho, después de mandar 
abrir la caja para cerciorarse de que la presa del 
cuervo no so había escapado.

Antes se decía: A la fuerza ahorcan. Ahora, gra­
cias á gobernadores como el de Logroño, que, tras 
no saber las obligaciones de su cargo, tienen en más 
la estola que el fajín, puede decirse que á la fuerza 
bautizan y en fierran católicamente.

Afortunadamente, la fuerza acabará también con 
estos abusos de Pondos y tonsurados.

¡POBRE CHICA!

No la que tiene que servir, sino la que es tan 
tonta como una de Barcelona, que pensó que los san­
tos iban á enderezar sus desgraciados amoríos.

Esta ferviente católica, cuyo novio se ha decla­
rado en huelga, pasaba sus días y sus noches invo­
cando á todos los santos de la Corto Celestial para 
que le devolviesen el perdido afecto de su amante, ó 
el afecto do su amante perdido. Y los santos, ó no 
se daban por aludidos, ó no querían intervenir en 
semejantes gáleo/odas.

Un día se echó á la callo la desconsolada moza y 
tuvo la dicha de tropezar con unos gitanos, conoci­
dos suyos, habitantes en Gracia y que no dejan de 
tener algo de ídem, los cuales la interrogaron acer­
ca de su modo de vivir, si usaba amores y otros ex­
cesos; y ella, con su buena fe, les dijo que amaba á 
un tal por cual, pero que so había eclipsado y ni 
con galgos ni santos podía recobrarle.

¿l’o eso taparas?— le dijo uno de los cañés.— 
No tengas cuidiao. En cuanto diñemos unas ora- 
cioneillas que sabemos, veras cómo majará Jaime 
te lo devuelve más amartelao que un paire é la 
I glesia con su gachí.

—¡ Ojala fuese así ’.—suspiró la joven.
— ¡Descuidia! ¡ Pus mía tú si teniendo allí á la 

Bastiana, que abigela la cruz del cara é vaca en er 
sielo é la boca, nos ha de negar el santo lo que le 
pidamos! Y á propósito, ¿llevas algiín cuarto suelto? 

Poca cosa es, pero tengan ustedes.
Recogieron los gitanos el dinero que la joven lle­

vaba, citáronla para el día siguiente,acudió ála cita, 
ledieron un nuevo timo,y habiéndole sonsacado que 
llevaba cinco monedas de á cinco duros, hiciéronla 
que los acompañase á la iglesia de San Jaime; le pi­
dieron las cinco monedas para delante de ella ence­
rrarlas en unacajita, atando la caja con una cinta, 
en forma de cruz, por supuesto.

No era cosa de que el santo se ablandara á has 
primeras de cambio, y fué preciso que la muchacha 
volviese al otro día con otros veinticinco duros en oro 
que, como los anteriores, fueron encerrados en otra 
caja con su cinta en cruz.

Rezaron todos mucho y de prisa; después devol­
vieron los gitanos á la joven las dos cajas, dicién- 
dole que se marchara tranquila, que en la mañana 
próxima iría su amante á verla más suave que un 
guante.

Fuése la infeliz á su casa, y madrugó mucho espe­
rando á su novio, pero ni por ésas. Entonces se le 
ocurrió abrir las cajas y advirtió que el único mila­
gro hecho por intercesión del santo había sido ine- 
tamorfosearle las monedas de cinco duros en perros 
chicos.

Censurable es el timo de los gitanos: pero no debe 
sorprender á nadie en un país donde otros que no 
pasan por gitanos explotan la superstición con me­
nos habilidad y más pingües resultados.

OTRO SECUESTRO CLERICAL

El viernes de la semana pasada una señora viu­
da, que tiene un comercio en Burdeos, se presentó 
en el convento do monjas Carmelitas, donde se ha­

bía metido una hija suya, fanatizada por las in­
fluencias clericato».

La pobre mujer había recibido duros embates de 
la suerte; se le murieron dos hijos, uno de veinti­
cinco y otro de diez y nueve años, y posteriormente 
perdió también el marido, no quedándole más apo­
yo que el de aquella hija, muchacha ilustrada é in­
teligente en el comercio.

Habiendo sabido dónde se encontraba, se presen­
to su madre á reclamarla. En vano hizo presente 
que su hija era el único apoyo de su existencia y 
que sin ella le era imposible proveer á las necesida­
des de otros dos hermanos pequeños; pues le respon­
dieron secamente: - Yuestra hija es mayor de edad 
y está aquí por vocaciónr.

Consintieron, sin embargo, en que penetrara la 
madre en el locutorio; al ver á su hija la cogió en sus 
brazos y trató de sacarla fuera del recinto de la clau­
sura. A una voz de la superiora, las otras religiosas 
se arrojaron sobre la pobre madre, trabándose una 
lucha desesperada. Por último, la arrojaron del con­
vento y salió á la calle retorciéndose los brazos, cu­
bierto el rostro de lágrimas y gritando: u ¡ Socorro!
¡ Me han robado mi hija!-' En seguida se reunió 
mucha gente, que, enterada del caso, empezó á sil­
bar á las religiosas y á amenazar al convento.

La desgraciada madre se presentó entonces al 
procurador de la República refiriéndole lo que le 
ocurría; la autoridad hizo algunas gestiones para 
sacar á la joven del convento; el arzobispo de Bur­
deos llamó á sí el asunto y dispuso que el vicario 
general practicase una información. Terminada ésta 
el martes de la presente semana, el arzobispo dis­
puso que la joven fuese entregada á su madre.

Lo único raro y notable en este asunto, es que el 
obispo hiciera justicia, por lo cual lo elogiamos, con 
tanta más razón, cuanto que ninguno de los nues­
tros nos proporcionará nunca ocasión para hacerlo.

Los demás incidentes del secuestro no se separan 
un punto del ritual.

¡OTRA VEZ!

Sí, otra vez salió al trote por esas tierras el gana­
pán Mollina, y fué á parar á Lugo, donde graznó 
á más y mejor en campo raso.

¿Que si dijo barbaridades? Muchas y gordas, 
como siempre que trepa al púlpito. Allá va una 
muestrecita de sus reli... giosos arrebatos:

a Las elecciones se hacen en Lugo con comilonas 
y  borracheras ».

Tamos, así á modo do juerga de convento.
Después execró la memoria de Romero Ortiz, y 

dando un rebuzno que retumbó en los valles, se des­
ató con los siguientes arranques bélicos:

a¡ Guerra sin (cuadra iba á decir, pero recordó la 
celda, y se contuvo). ¡Guerra sin cuartel á los libre­
pensadores, á los masones, á los impíos!"

Y” á las beatas y sus cuartos, debió haber añadido 
recordando á la desdichada de Chinchón.

A renglón seguido se encaró con uno de los oyen­
tes, el Sr. Castro y López, y le echó una reprimen­
da, resentido por unos consejos que le había dado 
en El Telegrama olvidándose de que no deben echar­
se margaritas á Mollinas.

Señalóle á las iras de los brutamontes que le es­
cuchaban, y en un tris estuvo que aquellos pedazos 
de Lorenzo no hicieran una de pópulo bárbaro con 
el aludido. Porque á buenos gallegos habrá quien 
gane á los católicos de Lugo, pero lo que es á sil­
vestres, ni pensarlo.

Resultado de la excursión: que Mollina se retiró 
con abundantes ganancias; que aquellos fanáticos 
se quedaron más embrutecidos que estaban; que el 
libre-pensador, persona honradísima é ilustrada, 
aludida por el frailuco, es odiado por sus conveci­
nos y parientes; y que hasta dos papeluchos de la 
localidad, carca el uno y conservador el otro, se 
han cebado en él, Hollándole de católicas groserías.

Ni un amigo tiene hoy á su lado; pero afortuna­
damente no está en la soledad, pues le acompañan 
la conciencia y la razón, que valen mucho más que 
la amistad de aquellos cernícalos.

Y si un día quiere hacerles el honor de desasnar­
los, tendiéndoles la gallarda por el costillar. Ei. M o ­
t í n  está á su disposición, como á la de cualquiera 
persona que se vea atacada por la gente negra y 
sus secuaces.

Que donde caen los Mollinas, allí se les dan los 
palos. ___________

CHIFLADURA MÍSTICA NÚMERO...
Estaba un cura trabajándose una misa en la igle­

sia de la Trinidad, de París, cuando un joven cre­
yente, que se hallaba próximo al presbiterio, saltó 
la balaustrada gritando:

—¡Esto no puede continuar así! ¡Hay que ma­
tarlo, hoy que matarlo!Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN— ¡Caracoles!— debió decirse el cura. —Esto sí que no estaba proscripto en el Ritual. ¡ Y  será capar, de cumplir lo que ofrece, porque tiene una cara...Afortunadamente, cuando iba el individuo en cuestión á descargar un puñetazo al m e r c o ,  se pre­sentó el pertiguero del templo y pudo sujetarle al­gunos momentos, aunque mejor cuenta le hubiera tenido al so ta n a  que no le hubiesen prestado seme­jante ayuda; pues, habiéndosele caído al pertiguero el bastón que usa como insignia de su cargo, cogió­lo el belicoso joven y empezó á dar palos al perti­guero y al cura, tantos y tan fuertes, que el que me­nos valía una misa mayor.Acudió el perrero con la alabarda de espantar ro­
ñ es, y también recibió su racioncita de palos; por­que, ya en su furor, le parecían curas todos cuantos se ponían al alcance de su estaca.Los fieles, al ver aquel reparto de leña  profana, tomaron el olivo y fueron á avisar á la fuerza públi­ca, la cual acudió, sujetó al apaloador y lo condujo á la Prevención.Interrogado por el comisario, respondió á 1a. bue­na do Dios que era católico ferviente, y que había ido á consultar con el sacerdote celebrante un caso do magnetismo, lo cual hizo comprender que so trataba de un g u il la t i .Si todos aquellos á quienes los curas trastornan do cascos diesen en manías como la del prójimo do la Trinidad, acaso se andarían con más tiento en sus sermones y chismes do confesonario.Á E L  G A R U O T E ,  D E  L A  HABANADices que ésa es la tierra del ca m elo , y á Dios se enciende el pelo en materia de estafas y de tim os.Cosa que no me extraña m a yo rm en te  donde abunda la gen te  

n e g ra , que vive de explotar á p r im o s .Quo ninguno está libre de un frailazo que lo suelte un sablazo invocando las cosas celestiales.Que los piadosos Padres jesuítas son unas hormiguitas reclutando doncellas y metales.Que en las montañas hay conserradores, respetables señores que no perdonan bolsa ni bolsillo.(¿uo en las ciudades medran los c u r ia n a s , los frailes, las H e rm a n a s ... y mucho vividor y mucho pillo.Si eso sucede en Cuba, aquí, en España, la piadosa calaña
t im a  también á Dios Omnipotente.; Y  se dan unos P a d re s  (y unos tíos), y promueve unos líos esta piadosa y sotanesca gente!...
F iltra c io n e s  se cuentan por docenas;se roba á manos llenas; dásele á cualquier q u íd a m  un destino, hoy toma posesión, yes evidente que huye al día siguiente llevándose el lucero matutino.Por eso, valeroso compañero, hay que zurrar al clero y á tanto explotador y á tanto zote. ¡Animo, y á la lucha, buen hermano!Sienta el clero cubano los golpes de tu enérgico G a rro te .

MANOJO DE FLORES MÍSTICASEl juez de Ribadavia ha. en ch iq u e ra d o  en la eár- eel á Atanasio, so ta n a  de Orega. El motivo do su providencia es el siguiente:Los vecinos do Orega quisieron aprovecharse do la leña de un monte que los de Leiro pretenden que es suyo, y capitaneados por su p a r r o e d n ,  salieron á su encuentro, V armaron una de palos que tiritaba el Verbo Divino.De la colisión resultaron varios heridos y muerto un joven de veinte años á consecuencia de un tiro quo le fué disparado por la espalda. El rumor pú­blico atribuye ni párroco el cobarde asesinato.No sé en qué pueda fundarse este rumor; pero no debe estar desprovisto de todo fundamento, cuan­do el juez ha puesto al p a te r  á la sombra.Un dotalle. El cuereo , al poco rato de ingresar en la cárcel, mandó á buscar su breviario. Si, como es probable, el cura os el autor del crimen, es muy ló­gico quo pidieso su libro de oraciones. Ya quo ha­bía despachado al joven para el otro barrio, á nadie

más que á él le corresponde rezarle los responsos.Estaré atento al resultado de la causa y lo comu­nicaré á mis lectores, no haciendo ahora comenta­rios sobro el hecho, por si la casualidad liiciose que el cura no apareciera directamente responsable del crimen, aunque siempre lo sería de haber capitanea­do aquella horda de beduinos católicos.Hace algún tiempo se cometió en la iglesia de San Ildefonso (Jaén) un robo, consistente en unas alha­jas pertenecientes á una imagen, recayendo sospe­chas sobre un niño.Un día lo encontró el sacristán, lo llevó á un co­rral, se encerró con él, y sacando una navaja, co­menzó á intimidarle para que dijera quiénes habían robado las alhajas.¡Dime quién fué!... ¡Dímelo, ó te pincho y te mato!Y  lo amenazaba con la navaja continuamente, hasta que, en una de las veces, se la hundió en un costado.El chico, vertiendo copiosa sangre, corrió á su casa, y la madre, al verlo en tan lastimoso estado, fué en busca de la Policía.Esta so personó en la vivienda del niño y lo con­dujo á la Casa de Socorro, donde el médico quo le hizo la cura de primera intención dijo sor la herida do pronóstico reservado.El sacristán desapareció inmediatamente que so verificó el hecho, y aún no ha sido cazado, tal vez por no haber registrado las iglesias, ermitas, con­ventos y casas de clérigos.¡ A qué extremo conduce el celo por las cosas san­tas! Ni aunque hubiera pensado ese cafre llcvarso él las alhajas, no se habría puesto más furioso.El corazón do los clericales es un abismo.Otro milagro de fabricación catalana.Una joven de diez y seis años ha recobrado el ha­bla en Balsoreny por la intercesión do la Virgen no­minada M u re  de D e u  d e l C a ste ll.
¡ M o re  de fíe n  y con qué limpieza se ha elabora­do el prodigio!La chica no hablaba ni jota; mas hoto aquí que la llevan á la capilla y, antes de llegar, se sale por el siguiente registro: —¡ A y ,  m a d r e , y a  estam os 

cerca !Asombrado el marqués de Alós, propietario del santuario, organizó una ju e r g a  en acción de gra­cias, á la que fueron invitados la fa v o r e c id a , sus pa­rientes, el cura, las autoridades locales y hasta el cabo de la Guardia Civil, como también el obispo de la diócesis y el vicario de Solsona; mas estos dos se escamaron y no acudieron.Se comió, se bebió, se charló, se jaleó el porten­to celestial, y acabaron por retratarse en grupo los concurrentes, estando al lado de la Virgen la pró­jima del milagro.La pobrecita mía charla ahora más que un ropa­vejero; y, si Dios no la inclina para monja, ó el cu­ra no la nombra sn s o b r in a ,  hará la desgracia del infeliz que cargue con ella, si hay quien se atreva con una co m ed ia n ta  de esa clase.¡Cuánta farsa, cuánto pillo y cuánto tonto!Los católicos do Lérida se van materializando de un modo horroroso.Antes se limitaban á adornar el altar de la Vir­gen de la Arcada, su patrona, con flores, adornos de trapo y cachivaches simbólicos. Pero este año han plantificado un jamón y media docena de cho­rizos, reales, auténticos y apetitosos hasta allí.Al monaguillo, que está al quite para que no los birle algún devoto famélico, se le pasan unas ganas de hincarles el feroz diente...Convertir el altar en despensa celeste tiene más miga que un pan de hostias, pues su vista despierta en los fieles una devoción que los deja extáticos, y entonces...Entonces se les acerca un acólito ofreciéndoles papeletitas para la rifa de los embutidos sacros, á cinco céntimos cada una, y no hay quien resista.Apostaría algo áque la Virgen recompensa el in­genio del c u r ia n a  organizador de la rifa agracián­dole con el jamón y los chorizos, para que se los en­gulla en amor y compaña con su costilla, adereza­dos con una salsa de peleón que dé las órdenes sa­gradas.En Los Palacios (Cuba) se armó hace pocos do­mingos la gran zambra.Cuando el alba asomó por los confines del hori­zonte, so vió un bulto colgado del asta de bandera de una tienda.—¡ Un ahorcado! gritó el primer madrugador.—¡Un ahorcado! — continuaron diciendo todos.Esperaron el día, y entonces pudieron conven­cerse de quo no había tal cosa, sino que se trataba 
1 de un muñeco.

Pero no de un muñeco como quiera, sino vestido con sotana y bonete, con un letrero que decía: P or
p r e d ic a r  c o n tra  e l m a tr im o n io  c iv il.El dueño de la tienda es un catalán, y decía á cada momento:No ma cabe duda : es cura , porque tiene bú­llete.Un guardia descolgó al mono, ó cura, y lo con­dujo al Juzgado.Los que desean ascender á obispo á ese cura para quo eche bendiciones con los pies, no tienen más que retirarle los alimentos, y él se encargará de ahorcar­se á sí mismo.Antoñote, cu ca ra ch a  de Monóvar, se niega á ca­sar á un joven porque no sabe la Doctrina. Yr no la ignora por falta de voluntad, sino porque no sabe leer; y el cura, que á ruego de muchas personas se
S uso enseñársela, tiene más condiciones para íir vacas quo para catequista.Un mes entero so llevó el pobre muchacho asis­tiendo por las noches á su casa, rendido del trabajo y con muchos deseos de instruirse; pero como ade­más de su ignorancia es tartamudo y no podía con­testar con la soltura que el p a te r  quería, ésto le des­pidió, diciéndoloquo no le casaba aunque se lo man- daso el Papa.Y el pobre muchacho ha tenido que ausentarse - del pueblo para ver si olvida á su novia, á quien quiere como á las niñas do sus ojos; sin que se le haya ocurrido que hay matrimonio civil, y quo pue­do casarse cuando quiera sin necesidad de curas.¿No hay algún amigo en Monóvar que tome á su cargo la realización de ese matrimonio, para que ra­bio el cleribdrharo yaprenda á tener sentido común, en la medida que le es dado á un presbítero?La caridad de las Hermanas de la íd em  en Ca­bra os asombrosa.Ingresó en el hospital un enfermo, modelo de honradez, y por consiguiente pobre, en ropas me­nores. Falleció, y al presentarse la familia para ves­tirle y que fuese conducido al cementerio con de­cencia, las Hermanas se opusieron á ello si no les daban una peseta.Tan pobre es la familia del difunto, que no pudo p»gnr tan ínfima cantidad, y aquellas cristianísimas y desinteresadas hembras tuvieron el atrevimiento de enviarle al cementerio únicamente con camisa y calcetines, dándose al destapar la caja el vergonzo­so espectáculo de que los sepultureros, más respe­tuosos con el cadáver que las beatas, tuviesen que cubrir con hierbas silvestres la mitad inferior del cadáver para no ofender el pudor de una familia que allí había ido á enterrar un niño pequeño.Estos son los nobles sentimientos de esos ángel* '  con toca, tan admirados por los que no han tenido la desgracia de soportarlos en los establecimientos donde dominan.El sa c r is  de Oquendo tuvo por conveniente au­sentarse, dejando al p a te r  huérfano de peón de ma­no para esas cosas de la misa.Confiado en que algún feligrés le ayudaría, sab- el clérigo dispuesto á celebrar, pero ni Dios se le acerca.Encárase con los espectadores á ver si se pre­senta alguno con condiciones para echarse á la are­na; pero ; que si quieres!Por fin aparece el médico, y en un latín de rece­ta ayuda al cuervo  á ventilar el asunto; que de no ser así, se tiene que volver á la sacristía más corri­do que una mona.No confiéis ¡oh clérigos! en la amabilidad de los fieles, que están malos los tiempos. El que más y el que menos, si puede hacer quo el pastor se tire una plancha, lo hace con más satisfacción que si ganase indulgencia plenaria.¿Se te ha pasado ya. Perico, el de Lora del Río, el berrinche que te dió la lectura de aquel S u p le ­
m en to  en que te endosaba algunos piropos?Según me dicen, bramabas de ira, y hasta llevas­te el periódico al juez de Instrucción para que pro­cesase á un feligrés, á quien calumniosamente su­pones inspirador de la s  f lo r e s  que te dedico.Lástima grande que el juez sea una persona ilus­trada y de buen criterio, pues de lo contrario te hu­bieras dado el gustazo de ver en la cárcel á uno de los fieles á quien tienes piadosa ojeriza.Eso se llama conformarse con la doctrina evan­gélica: a Amar á Dios sobre todas las cosas, y re­ventar al prójimo en toda oportunidad-.Una parroquia de Lérida se ha enriquecido con un donativo inapreciable. So trata de un pedazo de piedra.Pues no comprendo...
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E L  M OTIN

Déjeme usted ac ab a r: un pedazo de p iedra re­
galado por los Padres Custodios del sitio en que pre­
dicaba San Ju a n .

Pero esa p iedra...
No es n ingún  diam ante; n i siquiera la  piedra 

famosa sobre que está edificada la Iglesia Católica, 
según las palabras do Jesucristo: es un a  piedra co­
mo eualquiora otra.

— ¡A h, vamos! puedo servir para rom per la  dura 
cabeza do los herejes ó el bautismo á  cualquier cris­
tiano.

— N ada de eso; es un precioso imán para atraer 
el m etal acuñado.

—No conozco ningún im án de esa clase.
— P ero, hom bre, ¿no le he dicho á  usted que es­

tá  arrancada del sitio en que predicó San Ju an ?  
¡ F igúrese usted si tendrá virtudes!

— Entonces, en aquel sitio hab rá  y a  un pozo: pero 
creo que, por mucho que se ahonde, jam ás cabrán en 
él la  ignorancia y la  estupidez hum anas.

Ferroiro, el de Monforte, puso hace pocos días de 
vuelta y m edia á  los masones; anatem atizó sus pe­
riódicos y  libros, y para rem achar el clavo largó á 
las H ijas de María la  siguiente arenga:

«Vosotras, bijas mías (acaso tenga razón), vosotras 
que estáis cubiertas (¡ciólos!) con el santísimo manto 
(¡respiro!), os ruego desdo el sagrado pie del altar, per­
manezcáis en las creencias de la religión y no os entre­
tengáis en la lectura do osos libros impíos. Kntregádme- 
los todos, pues esto contribuirá á la salvación de vues­
tras almas ».

Bien dicho, Ferroiro ; nada de libros decentes y 
razonados; con que lean la M o r a l  J e s u í t i c a  del P a ­
dre Sánchez, tienen lo suficiente para que tú  las con­
duzcas á la  perfección y aum ento en la vida espiri­
tual y puedan tocar en tres trim estres los resultados.

¡A h ! y coger también el cielo ... con las manos.

E n un colegio de U rsulinas do Santander, una 
n iña  de ocho años cometió una falta levo; y  un a  de 
las H erm anas... de la  C rueldad, después de casti­
garla  terriblem ente, la  encerró toda la  tarde en un 
retrete nauseabundo ó infecto.

Al d ía  siguiente falleció la desdichada n iña , y hoy 
su pobre m edre anda llorosa y desolada por las ca ­
lles de la población , inspirando la  más viva compa­
sión á  cuantos oyen de sus labios el motivo de sus 
tribulaciones.

Si semejanto crim en se hubiese cometido en un 
colegio particular, la au tora de él estaría pagándolo 
en un presidio; más como so tra ta  de un a  b e a ta , es­
ta  continúa tranquilam ente , cual si las leyes no 
tuviesen aplicación á  las farsantes que se cuelgan 
el crucifijo á  la cin tu ra  y asesinan á  las infelices 
criaturas que el fanatismo pone bajo su tutela y pro­
tección.

Efectivam ente estamos dejados de la  mano de 
Dios, cuando no se d igna siquiera enviarnos una 
exhalación de m ala m uerte.

E n  cambio á  sus amigos se las dirige en abundan­
cia, como puede atestiguarlo Toledo, que el sábado 
últim o tuvo el honor de ver que un a  chispa eléctrica 
cayó en la ca ted ra l, o tra  en el convento de monjas 
de la  R eina y o tra  en la  iglesia de San Pablo, y otra, 
(cayeron cua tro ) en una tahona. P ara  que se vea si 
¡a  protección d ivina está dodicida, hasta cuando fa­
vorece á  un seglar elige á  uno que sum inistra hari­
na p ara  hostias.

Respetemos sus designios, y pidámosle hum ilde­
m ente que no varíe de modo de pensar por los s i­
glos de los siglos. Am én.

A nte un  Juzgado de Valencia se ha presentado 
un a  denuncia de u n a  joven de catorce años, ence­
rrad a  en el colegio de las Salesas.

M uerto su padre, unos parientes la  sacaron del 
lado de su m adrastra para que la  viera un tío, y éste 
la  ence > en el referido colegio, sin que las recla­
maciones de un anciano, herm ano de su padre, ni 
las de su m adrastra, hayan dado resultado alguno.

H ay quien espera que las autoridades impongan 
el condigno castigo á los secuestradores y  sus cóm ­
plices; mas yo no soy de la  misma opinión, por la 
experiencia que he adquirido de que, para cometer 
ciertos delitos, no hay como disfrazarse con el m an­
to religioso.

M elquíades Amorostu, fabricante de misas en Ma­
naría , so lió á trastazos con su herm ano Venancio, 
poniéndole la cara de arañazos como un álbum  de 
dibujos.

Sin em bargo, como los curas sacan de todo la  ma­
yor parte, también Melquíades se llevó la m ayor can­
tidad de t r o m p is ,  amén de dos heridas graves en la 
coronilla. N ada, que si se descuida un poco lo ven­
dim ia como un  racimo de garnacha.

Ignoro el motivo de la  reyerta , pero supongo que

sería por cuestión do dinero. Pues tratándoso del 
metal quo perdió á  Judas, para un presbítero no 
hay hermano, ni padre, ni Pudro E terno, y por un 
duro se polea con su sombra.

Hace poco tiempo se celebró en Barcelona un ma­
trimonio civil falso; esto es, que ju e z , secretario y 
testigo eran simulados.

Como en todo negocio inmoral intervienen bea­
tos, el contrayente era un joven francés, profesor 
del colegio do jesu ítas de C ervera, aspirante al sa ­
cerdocio, y que, an te la  perspectiva do un doto de 
sotonta mii duros, no vaciló en colgar los hábitos.

A un a  conciencia educada en seminario no hay 
negocio quo le repugne, por sucio que sea.

canta los ideales del libre-pensamiento y combato ol ce­
libato eclesiástico, presentando al lector cuadros llenos 
do verdad y vida, todo en armoniosos y castizos versos.

No es aventurado asegurar quo el 8 r. Zaldívar ocupa 
desde hoy un puesto distinguido entre los vates quo so 
dedican á estudios sociológicos, y le felicitamos por esto 
primer poema.

Folleto de 6-1 páginas en 8 .“, se vende á p ese ta  en osta 
Admin¡atracción y en las principales librerías.

8 o ha publicado el cuaderno 37 dol D iccionario  b io ­
g rá fico , geográ fico , cstaáistico  y  á e  la  lengua  española- 
La suscripción á esta importante obra es sólo '¿ó céntim o#  
ele p e se ta  el cuaderno en Madrid y SO en provincias.

So suscribe en Madrid en la administración del D ic ­
cionario  y dol periódico semanal do intereses goncralos 
E l  C réd ito  P ú b lico , Paseo del Prado, 30.

El Diablo ha abandonado á Roma para irse á 
Aosta, y se ha enredado con las mujeres como un 
presbítero, poniéndolas en un estado...

Si los curas de la  localidad hubiesen presentido el 
viajo del D iablo, su magestad satánica se gana un 
mico m ayor que un  seminarista.

¡Buenos son ellos para dejarse tomar la delantera 
en estos asuntos! Aun cuaudo hay quien asegura 
que han sido los autores de los desaguisados feme­
niles, solamente que por modestia lo callan.

Voy á  d arte , Falcón, el do S an ta  C ruz de la Zar­
za , unos saludables consejos para que no imites á 
otro c le r iz& n g a n o  que yo conozco.

Este tal tuvo dos am as y las despidió sin darles 
un céntimo. E s verdad que eran  viejas y feas; pero 
tales como eran le aguantaron mucho tiempo sus im­
pertinencias.

Ya comprendo que tú  no harías semejanto cosa; 
pero te lo advierto para que censures conmigo la 
conducta de ciertos presbíteros.

CONSULTOR DE FELIGRESES

M a d r id .— i  Qué hay de aquel subterráneo famoso que 
se descubrió en uno de los colegios dirigidos por gente 
negra, y que comunicaba con un convento de monjas?

No lo sé; mas croo quo dicho subterráneo debo con­
servarse para que tan piadosos varones comuniquen á 
sus vecinas las abundantes gracias espirituales.

Y si yo tuviera influencia en eso, pondría en comuni­
cación todos los conventos de frailes y monjas, empezan­
do por establecer un pasillo entre la Escuela Pía de San 
Antón y el convento de las Arrepentidas, que está en­
frente, pava que éstas no desmayaran en su santificación 
y sacaran abundante fruto de la compañía de los Pa­
dres.

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

¿Quién no conoce á Pepe Estrañi? ¿Quién no ha sabo­
reado y celebrado sus saladísimas é intencionadas p a co ­
t il la s  en L a  V oz M o n ta ñ esa , de Santander? Nadie, se­
guramente.

Así es que, si les digo á ustedes que el folleto P acoti­
lla s  (colección escogida entre las publicadas en L a  Voz) 
es interesante y graciosísimo, dirán ustedes, y con razón: 
¡Noticia fresca! ¡Siendo de Estrañi, valiente perogru­
llada!

El primer cuaderno de la serie que tengo á la vista ti­
túlase Im  E x c o m u n ió n , y ya saben ustedes do qué exco­
munión se trata: de aquella fulminante que mi amigo 
Vicente Calvo y Valero (el que retiene el cuadro de Ye- 
joris) lanzó in  ¡lio tem p o re  sobre los redactores del men­
cionado periódico y de otros dos más.

La cual excomunión no ha producido los efectos que 
eran de esperar, porque el empecatado Estrañi sigue 
escribiendo con el donaire de siempre, y con más si cabe. 
Por lo cual acatemos los altos designios del Altísimo, y 
por lo que á vosotros toca, leed y saboread el primer 
cuaderno de las P aco tilla s, que se vende á c incuen ta  cén­
tim o s  de peseta en la Administración de L a  V oz M on­
tañesa , San Francisco, 29, Santander, en las principales 
librerías do toda España y en esta también ¡ay! exco­
mulgada Redacción.

X o ttv tlU  G ra m a tiq u e  F ra n sa ise  p o u r  V usaye des m u n i-  
c ip a ls  (v u lg o  sa rg en ts  de  p ille ), a c a n t p e n d a n !  et a p r is  
V exp o sitio n  un iverse lle  de  B a rce lo n e , p o u r  se  f a i r e  an -  
teyidre des e ta n g e rs  que  la  v is ite ro n t p a r  m illie r s .— 
Barcelona.—Imprenta de Luis Tasso.
La humorada del alcalde de Barcelona obstinándose 

en que aprendnn el idioma francés doscientos guardias 
municipales, ha proporcionado en todas partes muy bue­
nos ratos de esparcimiento y ha dado pretexto pora escri­
bir este folleto, que tiene muchísima gracia, aunque 
maldita la que lo hará al alcalde.

Contiene en veinticuatro páginas nada menos que un 
curso de Gramática franco-catalana, diálogos de los pre­
suntos intérpretes do uniforme, una fabulilla alusiva y 
hasta una parodia bilingüe de L a  G ran  V ia . Me parece 
que pedir más por vein tic inco  cén tim os, fuera gollería. 

Véndese en las librerías principales.

E l  P r in c ip io  A tr a c tiv o , poema en ocho cantos, original 
de D. A. Zaldívar.
En este poema, primero de una colección quo el autor 

se propone publicar con el título de G otas de  A n á lis is ,

P a d re  F e ijó o .—  T e a tro  C ritico  (a r t íc u lo s  escogidos).
Con este título so ha puesto á la venta un tomo en 8 .", 

quo contiene una colección de artículos atinadamente en­
tresacados do las obrns dol celebro benedictino y prece­
didos do un prólogo do D. Francisco Pi y Margal 1. Vén­
dese á p e se ta  en las principales librerías.

liemos recibido L a  C o ra n a  en  la  m a n o , Guía pa­
ra 1887.

Contiene una reseña de la historia de la población, 
guía de las calles, noticias y avisos útiles, etc.

LIBROS NUEVOSBIBLIOTECA DE EL MOTÍN
M O R A L  J E S U Í T I C A

ó  sea

CONTROVERSIAS DE1. SANTO SACRAMENTO DEL MATRIMONIO
S U  A U T O R

TOMAS SÁNCHEZ ( el cordobés)
De la  Sociedad de Je sús  

T r a d u c c i ó n  d e l  l a t í n .

Véndese al precio de cinco p ese ta s .
Los suscriptores á  El Motín- la  recibirán con el 25 

por 1 0 0  de rebaja.

H em os p u e s to  á  la  v en ta  e l lib ro  qu e  c o n tie ­
ne E l Testamento d e l c u ra  M cslic r, a u to r  de la 
c é le b re  o b ra  Dios ante e l  Sentido común, p re c e ­
d ido  d e  la  c o rre sp o n d e n c ia  qu e  so s tu v ie ro n  V ol- 
ta ire  y  D ’A le m b e r t en  elog io  de l lib ro  y  d e  su  
a u to r . A  co n tin u ac ió n  va la  cu rio sa  y  g rac io s ís i­
m a o b ra  E nsayo soiire la Historia Natural de al­
gunas especies de Monjes.

P re c io  d e l l ib ro : dos p ese ta s .

T a m b ié n  hem os p u b lic ad o  u n  e le g a n te  tom o 
de 1 4 0  p ág in as, titu la d o  Cantes F lamencos, donde 
e s tá  reco p ilad o  lo  m e jo r  de c u a n to  h a  p ro d u c i­
do la  M usa p o p u la r, ta n to  en  « S o le a re s -’, com o 
en - S eg u ir iy a s  g i ta n a s -' ,  “ C op las f la m e n c a s”, 
- S e r r a n a s "  y  “C a n ta re s ” , p ro p ia m e n te  d ichos.

T a n to  p o r  su  co n ten ido , com o p o r  su  a r tís tic a  
c u b ie r ta , su  e sm e ra d a  im p resió n  y  s u  b u en  p a ­
p e l, e s  su p e r io r  á  cuan to  en  su  c la se  se  h a  p u ­
b licado .

A  p e s a r  d e  e s to , só lo  c o s ta rá  3  p e s e ta s , rec i­
b iéndo lo  lo s  su sc rip to re s  d ire c to s  á  E l Motín con 
e l 1 5  p o r  1 0 0  de reb a ja , a s í  com o El Testamento, 
y dem ás o b ra s  d e  n u e s tra  B ib lio teca .

LIBROS DE I.A BIBLIOTECA
DE

E L  M O T ÍN

EL JUDÍO ERRANTE 0“ " ob» -gruesos tom os.— lím e te  pese ta s.

EO QUE MO DEBE DECIRSE José  N akens. — P re ­
cio: dos pesetas.

LA RELIGIÓN AL ALCANCE DE TODOS
p o r D. R. H . d e  Ib a rre ta .—D écim a ed ición .—P recio  : dos pese ta s.

LA PIQUETA
DIOS ANTE EL SENTIDO COMÚN
peseta s.ACICATE DE I.A A L E G R Í A
g en io sas; todo escogido . — Urna peseta .

REGOCIJO DE CREYENTES M 'S S ffiS * lÍ £
P re c io : una  peseta . —O bra festiva con  troco buenos crom os.

COMENTARIOS A LA BIBLIA
P ig au lt-L eb ru n .—V ersión caste llana  con un pró logo y la  b iografía  
de l au to r po r A. G. M .—O bra in teresan tís im a.—P re c io : una  pese ta .

1 | | ^  11.'V ! ÍT V ^  Su TÍ,la- <*o*tumbrr-, adu lte rio s, asesinato*.
U » ¡ >  I 1 1 . '  reg icid ios, envi-m-namientos y dem ás p e ­
queneces com etidas p o r la  cé lebre C om pahia  de Je sú s ,  desde su  fu n ­
dación hft«tn In época p re s e n te , p o r Ignacio  do L o z o y a .-  P recio : 
dos pesetas.

MADRID
IM PRENTA P O P U L A R , Á CARQO D E TOMÁS REY 

1  — P laza  d el Do* d e  Mayo — iAyuntamiento de Madrid




